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tupe 'Barron, juau Guev,;zra, rNorber_to Jlcin'edo, Gern'.an 
lV/edina, Cesareo Moctezuma, Pnsuf~';no Rocha, F1a11usw 
Hernandez, D. Femaudez, F. Mata. 

Ese plan revolucionario se publicó ~compañado de_ la 
respectiva proclamG del Coronel Narvaez, )1 en seguida 
impuso préstamos forzosos de ca_ballos ensillados y di­
nero á los propietarios de las haciendas que estaban 11 
alcance de sus fuerzas. 

H!STOilIA DE SAN LUI:-l 

CAPITULO 39° 

SU:IIABIO, 

P1·111Hrndamit>uto de Tampico.-.Ataiiue ¡¡, la vlaza por t:l (~1·ul. R(Jcha.-Xo llUht> jdt"~ 
ni oficiale:, prii<ionero~.-Ese jefe "iempre se distingui(> como cruel ;v ~angnimt• 
río.-Otroi,; 1,1ronnnciuruientos.-C1.mdida.tos 1t la Presi<lencht de la Re1,tlhli<'i:L-­
Prens:1 De los Pa.rtlllo:,;.-''F,J ).feJl.<;ajero'' propone para la Pre~idendn al fiTal, 
Díu;r,.-Carta tle este ~eñor aceptun<lo la canilidatura.-Gran lucha ele<toral. 
El 1Jongrt1so declara Pre~idf!nte al Sr. Juít.rez.-Rernluci6n Ue "LaNoria,·'-La 
:-;eeundan los jefes partidaifos del <:ral. Díaz.-Delkada posid1ín de Escoheflo 
en tian Luii:;.--Pirle licenciu. para separar~e del Ut1bie1·no.--Lii ar.Imite el Con­
greso y nombra :ml.lmimto u.1 Gral. Díaz de Leún,-La revolndón l'!C extieuJe al 
Xorte.-El Gral. C'orelh1 eucargiHlu 1le comliatirla.-Declara (t San Luis en esta~ 
,fo de sittiJ y reasume los mandos político r miiitnr.-El Oral. fücobedl) ;r lu.~ 
,liputados Hcrnánde-z \' )furo son 1le.':ltel'nulos de :-:ian Luis por Corella.-8ale 
t'orella fila c,trnpufül t'lel Norte.-Rl nue\·o G1lbernador Gral. .}!:guiluz ordena 
que vueln1.11 á San Luis los tlesrerrados.-Repcntino fall<>cimiento del Pre5iden~ 
te .Twírez.-Det-ulles interesa11tes.-Ac:ra de Jefnnciúu.-J<;J tlr. Lerilo rccihe ln 
Prei,;itlenria.-A<'ahn el pretextr, pal'a la rewllnciiín. 

Los pronunciados contra el Gobierno general, no obs­
tante las derrotas del Puerto de la Cal, de Zacatecas y 
de Lo de Ovejo, aumentaban y se diseminaban por dis­
tintos rumbos de la República. Los Coroneles Molina, 
Contreras, Calleja, Barberena y otros de menor gradua­
ción, fueron batidos y derrotados por el Gral. Rocha en 
Tampico el día 11 de Junio de 1871. El ataque empezó 
el día 9, siguió el día IO, el fuego era vivísimo, arrojando 
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"Señores redactores del {Mensajero.-La Noria, Enero 
20 de 1871.-Apreciables amigos: Me creo en el deber 
de expresar á vdes. l_a alta estimacion que, hago, del voto 
con que se han serv1d,o honrarme, pos_tulandome pai a_ 13 
presidencia de la Republica, en el diario que han temdo 
la atencion de remitirme. 

"Mis antecedentes y aun mi posición actual me auto­
rizan para hablar, si~ ~ospecha de afectac1on, sobre la 
preferencia que dare a la vida pnva~a. siempre que ella 
no se oponga al deber que incumbe a todo c1udada110 d~ 
servir á sl.! patria en el lugar que ella des1~ne. Al aceptai '. • 
pues, la postulacicn que han hecho de n:1 vdes. y . otros 
órganos de la pren5a nacional, tengo solo por !11ov1l la 
conciencia de un deber, y no un impulso espontaneo de 
cambiar la posició1: en que vivo ac\ualmente satisfecho. 

"Así lo manifeste en esa capital a los delegados de la 
asociacion democrática constitucionalista, entre los que 
fiauraban algunos de los redactores del Mensajero, cuan­
d~ presentaron á mi aprobacion el pro~rama que vdes. 
han hecho después suyo que yo acepte entonces,, y al 
cual no tengo inconveniente en ratificar 1111 adhes1on. 

"Los principios que él consigna, d~sarrollado_s por una 
administración cuerda, no pueden menos que 111flu1r en 
beneficio de nuestro país. Un gobierno! que exent_o del 
espíritu de exclusivi~mo, ponga punto a las ,cuestiones 
de mero carácter polit1co, que han agitado estenlmente _á 
la nacion; que coloque l_os i~tereses _generales del. pa1s 
sobre los intereses parciales o de partido, y _que, . dando 
esta base sólida al órden y á la paz, se dedique a llenar 
la primera de nuestras nece_si_dades actu_ales, l_a de regu­
larizar y moral1za_r la adm1111s_trac1on, tiene p1o_babil1dad 
de serenar los ámmos, de 111sp1rar la confianza a lo_s co­
razones, y de dominar así la crísis 9ue de algun tiempo 
acá mantiene estacionan& á la Republica. . 

"No son pocas las dificultades q~e se presentaran to­
davía para llegar á tan apete_c1ble terirnno; pero puede 
disminuirlas la voluntad dec1d1da y sincera de alcanzar-
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lo. Vale él bien la pena de algunos sacrificios, y yo me 
. he resuelto á hacer el primero, resignándome á que mis 

leales intenciones sirvan de tema acaso, á los comenta­
rios de la malevolencia, interesada en adulterarlas. 

"Los que deseando establecer para lo venidero el con­
sorcio fecundo de la paz, de la libertad y de la moral, me 
honran volviendo á mí los ojos, contraerán á lós míos un 
gran mérito, si se esmeran en no aumentar las dificulta­
des del porvenir con los rencores y los resentimientos 
que dejan como rastro las luchas electorales, cuando en 
ellas se sobreponen las pasiones al patriotismo sereno y 
á la templanza. 

· Aprovecharé todas las oportunidades que como ésta 
se ,me prese_nJ~n. para suplicará los órganos de la prensa 
y _a las asoc1ac1ones populares en que se ha proclamado 
m1 candidatura, que procuren imprimir un sello profundo 
d~ calma y de dignidad _á sus trabajos, y que los enca­
mmen mas bien á estudiar y garantizar la voluntad libre 
de los pueblos, que influir sobre ella, y mucho ménos á 
falsearla. 

"Me suscribo de vdes. afectísimo amigo y servidor.­
Pmfirio "DL1:;." 

. Los tres partidos e~traron de lleno en la lucha permi­
tida por la ley. Llego el tiempo de las elecciones de la 
revisión de los expedientes, de la computación' de los 
votos, etc. El Congreso de la Unión declaró Presidente 
de la República al Sr. Juárez. 

,Pocos días, después de esa declaración, el Sr. Gral. 
Drnz proclamo el plan llamado de La Noria, porque en 
esa Hacienda lo firmó, teniendo por bandera el lema 
"Constitución de 57 y libertad electoral," y su programa 
"Menos gobierno y más libertades." · 
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Ese plan político fué d-?sde luego secundado por todos 
!.os jefes revolucionarios que proclamaban al Gral. Díaz 
para Presidente de la República, teniendo ya desde en­
tonces un jefe visible á quien obedecer, pues antes, aun­
que todos l0s jefes pronunciados tenían el propósito de 
reconocer á dicho General como jefe principal de los 
movimientos políticos, probablemente no tenían ins­
trucciones para hacerlo sino hasta que él lo indicara. 

* * * 

La situación del Gral. Escobedo en San Luis era bien 
comprometida. El partido Lerdista, del que era él uno 
de los jefes, acordó no seguir el movimiento revolucio­
nario adoptado ya claramente por el Porfirista y sus jefes, 
sino permanecer neutral en la contienda, esperando tiem­
pos mejores para sostener á su candid<J.to en el terreno 
legal. Pero naturalmente el Gral. Escobedo comprendía 
que siendo San Luis, por su posición topográfica, el pun­
to que deberían tomar y defender las fuerzas beligeran­
tes, no podría permanecer en el Gobierno sin declararse 
á favor ó en contra de alguno de ellos. Por tal motivo, 
pidió una licencia indefinida, entregó el Gobierno al Gral. 
D. Jesús Dfoz de León, nombrado por el Congreso, y se 
retiró á vivir tranquilamente á la quinta que poseía en el 
barrio de Tlaxcala. 

En el Norte del Estado aparecieron pronunciados ad­
hiriéndose al plan de La Noria, y el Gobierno gPneral en­
vió una brigada á combatirlos al mando del Gral. D. 
Diódoro Corella. Sabiendo este jefe al llegar á San Luis 
que aunque el Gral. Escobedo estaba separado del Go­
bienw, el substituto y el personal de la Administración 
pertenecían al partido Lerdista, expidió un decreto de­
clarando á San Luis en estado de siti0 y reasumiendo él 
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los mandos político y militar, declaración que aprobó el 
Gobierno Fe,ieral. 

* * * 

Los diputados al Congreso de la Unión Lic. D. Pascual 
M. Hernández y D. Manuel Muro, habían llegado en esos 
días á San Luis con el fin de pasar al lado de sus fami'­
lias el receso del Congreso; al día siguiente dió la noti­
cia uno de los periódicos que acababa de fundar el Gral. 
Corella, agregando que según se sabía venían á unirse al 
Gral. Escobedo para hostilizar á la nueva Administración, 
ayudando de este modo á los revolucionarios de La 
Noria. 

Hernández y J\\uro contestaron esa inculpación mani­
iestando entre otras cosas lo siguiente: 

"El Gral. Escobedo sigue la política de su partido que 
rechaza toda revolucion y trastorno á mano armada y 
que busca el afianzamiento de la ley y la práctica de las 
instituciones no por medios físicos, sino por los morales 
yue si bien son algo dilatados en sus efectos, en cambiq 
son los más eficaces, y de resultados mas seguros. 

"Reconocemos los abusos de que es culpable el parti­
do J uarista y los excesos á que se ha entregado en )a 
lucha electoral. Hemos sido víctimas de a ::tos opresi­
vos, y no se nos oculta cuan odiosos y repugnantes han 
sido; nunca nos haremos cómplices de esa política y nos 
esforzaremos en procurar que se modifique; pero tampo­
co creemos que· el medio mas adecuado para corregir 
esos males sea el de la revolucion. El Gral. Escobedo 
sigue esta política que es la de todo un partido; y cree­
mos que es la adecuada á los intereses sociales, como 
tambien la única que puede encontrar apoyo. en la opi­
nion pública." 
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En el primer semestre de 1872, diversos hechos de 
armas tuvieron lugar en distintos rumbos de la Repúbli­
ca, la mayor parte desfavorables para los pronunciados, 
y ya tocaba á su término la revolución, cuando ocurrió el 
fallecimiento del Presidente de la República D. Benito 
Juárez. 

El "Diario Oficial" refirió el sensacional suceso en los 
siguientes términos: 

"El Sr. Juárez experimentó los primeros síntomas de 
su enfermedad-una neurosis crónica del gran simpáti­
co-á las siete de la mañana del 17. como de costumbre. 
el Sr. Balandrano, Redactor en Jefe del "Diario Oficial," 
le leia lo más notable que contenian los periódicos de 
esa 111añana, y el Sr. Juárez escuchaba atentamente, ha­
ciendo de vez en cuando alguna observacion. cuando re­
pentinamente se levantó de su asiento y dió alguno, 
pasos sin quejarse. pero llevándose la mano al cerebro; 
Balandrano suspendió su lectura y le preguntó si se sen­
tia indispuesto. "Estoy bien, contestó, puede usted 
continuar." 

"Pocos momentos habian pasado, sin e111bargo. cuando 
volvió á levantarse, rogó á Balandrano que esperase, y' 
esta vez extendió su paseo hasta el salon de I turbide. 
Regresó de nuevo y pidió que le sirviesen el desayuno. 
que to111ó muy tranquilamente. No obstante esa calma 
y esa tranquilidad se sentia e11fer1110, y así lo dijo des­
pues, añadiendo que comería de dieta. Efectivamente. 
á la una de la tarde, mandó que se le sirviese una sopa 
hecha en su propia casa y que apenas probó. 

"Algo habia en su semblante que denotaba un sufri­
miento. pues el Sr. Lafragua lo observó y así se lo dijo. 
Nególo el Sr. Juárez con una sonrisa, y continuó la con­
versación, en que to111:.1ban parte todas las personas que 
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lo acompañaban á la mesa. Habló allí de los pens3mi_en­
tos que más le preocupaban: la reforma de la Const1tu-
cion y la conclusión del ferrocarnl de Veracruz., . 

"En la tarde, tern1inados los acuerdos que fue posible 
despachar, concurrió al oaseo con algunas personas de 
su familia, segun acostumbraba. . . , , 

"A las ocho de la noche, el Sr. Santac1l1a, llevo a su 
• señora y á sus hermanas ~olílicas al tea_tro. . . 

"El Presidente se quedo en su casa. estab,t de muy 
buen humor, y conversó alegremente con_ \os Sres. Du­
blán v Maza. A las diez y cuarto se recog1O, pe(O no pu­
do drÍrmir; á las on;:e sintió náuseas y e11cend10 luz. Pa­
só todo el resto de la no.:he b:1stant~ mal, pero no per­
mitió que Benito, su hijo, que dorm1a en la 1111sma pieza, 
Liespertase i persona alguna. _ . , 

"Al día siguiente por la manana, expernn_ento algun 
malestar y no fué á Palacio: sus hijos, ~us cunados., sus 
yernos y"sus amigos, le preguntaban como se se'.1tla, Y 
les contestaba que estaba un poco cansado po1que no 
había dormido bien en la noche: les rec?men~aba ,que 
no hablaran de su indisposicion, y que solo dijeran que 
padecía de un reurn,a en la pierna_. _. . . _ 

"Estuvo todo el aia con mter1111te11uas de dolo1es agu 
dos en la region cordial y de alivio_ pasaiero. Por la '.ar-­
de, sentado en su recámma, rec1b1O al Sr. Lafragua y al 
Gral. Alatorre, con quienes e~tuvo hablando un gran ra­
to,-con el primero de asuntos generales, y con el se­
gundo de la situación del E_stado de P_~ebla-pero de vez 
en cuando se quejaba de cierta opres1on del pecho que 
le impedía respirar c0n libertad. . . . . , 

"A las seis de la tarde, el Sr. Sa11tac1l1a part1c1po al Sr. 
Presidente que el Administrador de la Aduana de Vera­
cruz lnbia enviado un telegrama, anunciando que el pa­
quete americano no saldría ese día, como estaba deter­
minado, sino aver 19. . , . 

"-Yaya, i11é alegro, contestó el Sr. Juárez; as1 llevara 
al extranjero la noticia de la toma de ~\onterrey. 
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"A las siete de la noche el mal venció su fuerza de V<l-
luntad y hubo que ponerse en cama. ' : 

"Desde aquel momento fué empeorando progresiva­
mente. 
. "No obstante, despues de un síncope vió á su lado, dP 

pie cerca de su cama al Sr. Ministro de la Guerra, que lo 
contemplaba con solícito cariño . 

"-¿Cómo estás? ¿ Has recibido algún parte tele-
gráfico? · 
- "-No, contestó el Sr. Mejía, no hav novedad. ¿Cómo 
te sientes? - ' 

"-Mejor, gracias. Será ctrnlquier cosa. Anda vete á 
tu despacho. , 

"El Ministra salió de allí inquieto y voivió á las nueve. 
"Ya el Dr. Alvarado, médico de cabecera, había mani­

festado á la familia sus terribles temores. 
"-Está muy grave el Presidente, dijo al Sr. Santacilia: 

desespero de la curacion, v creo que 110 le quedarán tres 
horas de vida. · 

"Por indicacion suva se habia llamado á los Dres. Lu-
cio y Barreda. · 

"besde aquel momento fueron aumentando de inten­
sidad sus dolores, pero 110 habia posibilidad de calmarlos 
p~,r med_io de pociones internas, porque el Sr. Juárel te­
nia cc~ntmuamente violentas náuseas. Tuvieron, pues. 
los medico:; que recurrir á invecciones locales de una 
solucion de morfina, dirigidas" sobre la parte dolorid8. 
esto es, sobre el lado izquierdo del pecho. 

"A \as diez y media, 5iendo inminente el peligro, se 
mando ll8mar á los Señores Ministros Lafragua, Mejía 
( D. Francisco) y Balcárcel. 

"El Sr. D. Francisco Mejía acudió en el acto: el Sr. 
Balcárcel nada supo, porque 21 portero de su casa no 
quiso abrir ni darle aviso, por temor ó desconfianza: el 
Sr. Lafrngua llegó un poco más tarde. 

"Todas las perso113s allí presentes estaban conster­
nadas. 

jl 
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sitó luego en el Ministerio de Relaciones." He aquí 
el acta: 

"En la ciudad de México, á las cuatro de la mañana 
del 19 de Julio de 18(2, se reunieron en_ uno de los,sa­
lones del Palaciu Nacional, y en presencia del cadaver 
del C. Lic. Benito Juárez, Presidente constitucional de 
los Estados-Unidos Mexicanos, los CC. Ministros, de 
relaciones exteriores, José María Lafragua; de guerra Ig­
nacio Mejia; de fomento, Bias Balcárcel, y de hacienda 
Francisco Mejía: los CC. Dr. en medicina, Ignacio Alva­
rado, y los Notarios públicos Crescencio Landgrave y Jo­
sé Villela. 

El ministro de relaciones exteriores invitó al C. Alva­
rado á que certificase el fallecimiento del Presidente, de 
la República, lo que hizo declarando que el C. Juarez 
había fallecido de muerte natural anoche á las once Y 
media. En seguida el mismo ministro de relaciones 
pidió á los infrascritos notarios Landgrave y V1llela, que 
diesen té de este hecho, lo que verifican en toda forma 
de derecho, levantándose esta acta en cumplimiento de 
lo prevenido en el artículo 1° de la ley de :;i9 de Febrero 
de 1836. Y para constancia la firman las personas ex­
pres,das. 

"Damos fé.-Jose M. Lafragua.-!1;nacio Mejia.-Blas 
Balcárcel. - F. Mejia.-Jgnacw Afoarado. - Crescenc10 
La11dgrnve, notario público-José Vi/lela, notario público." 

* * * 

La funesta noticia la participó el Ministro de la Guerra 
al Gobernador y Comandante Militar en el siguiente te­
legrama: 

"Depositado en México el 19 de Julio de 1872 á las 
once horas y cincuenta minutos de la mañana. 
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. "C. Gobernador.-Con profundo sentimiento participo 
a Ud. que anoche á las once y media, falleció el C. Lic. 
Benito Jl!árez, Presidente constitucional de la Repúblirn . 

. "En _cumplimiento _de la ley se ha encargado del Poder 
EJecut1vo de la Union el Presidente de la Suprema 
Corte C. Lic. Sebastián Lerdo de Tejada. 
. "Lo que por su acuerdo comunico á Ud. para su cono­

c1m1ento y fines correspondientes.-Ovfejia.' · 

Ese lamentable suceso, casi repentino, quitó el pretex­
to para que continugra la revolución, la que por otra 
parte estaba ya vencida, pues quedaban pequeñas parti­
das de pron~mciados que el Goqierno general en poco 
tiempo habna destruido. 


